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LIMA
Que le permitirán viajar con comodidad por todos los ámbitos del mundo

tiempo, podrá disponer de mano de obra indí­
gena, debido al menor costo de la vida.

Todas las constataciones anotadas en la 
corta serie de artículos a Me pongo aquí punto 
final, son rigurosamente objetivas. Frente a és­
ta orno -frente a todas las cuestiones de la vida 
nacional, que vengo examinando en esta sección 
de MUNDIAL, no quiero ser optimista ni pe­
simista, por lo menos en el sentido que estas 
palabras pueden tener pana la mayoría de los 
lectores. Ño quiero ser sino realista.

Mi -esfuerzo tal vez no sea muy simpático 
a muchos por su resistencia a disimular u ol­
vidar los problemas, como acomoda y place a 
nuestra pereza mental. INo pretende, -claro está, 
resolverlos y esclarecerlos definitivamente. Pe­
ro se propone honradamente, plantearlos y en­
tenderlos.

la mitad de los casos, las mismas de la forma­
ción de las grandes urbes. -La industria crece 
en las capitales entre otras cosas, porque es­
tas son el centro del sistema de circulación de 
un país. La capital es la usina porque es, ade­
más. el mercado. Una red centralista de ca­
minos y de ferrocarriles -es tan indispensable a 
la concentración industrial como a la concen­
tración comercial. Y ya hemos visto en los an­
teriores artículos hasta qué punto la geografía 
física del Perú resulta anticentralista.

La otra causa de gravitación industrial de 
una ciudad es -la proximidad del lugar de pro­
ducción de ciertas materias primas. Esta ley 
rige, sobre todo, para la -industria pesada—la 
s-i/derurgia. Las ¡grandes usiin-as metalúrgicas 
surgen cerca de las -minas destinadas a abaste­
cerlas. La ubicación de los yacimientos de car­
bón y de hierro determina este aspecto de la 
geografía económica de Occidente.

Y, en estos tiempos de -electrificación del 
mundo, ur.a tercera causa de gravitación indus­
trial de una localidad es la vecindad de gran­
des fuentes de energía hidráulica. La “hulla 
blanca" puede obrar los mismos milagros que 
la hulla negra como creadora de industrialismo 
y urbanismo.

-No «s necesario casi ningún esfuerzo de 
memoria para darse cuenta de que ninguno de 
estos factores favorece a ¡Lima. El territorio 
que la rodea es pobre como suelo industrial.

(Hace falta advertir que las posibilidades 
industriales fundadas en factores naturales— 
materias primas riqueza hidráulica—no ten­
drán, por otro lado, valor considerable sino en 
un futuro lejano. A causa de las deficiencias de 
su posición geográfica, die su capital humano y 
de su educación técnica, al Perú le está veda­
do soñar en convertirse, a breve plazo, en un 
país mnaufacturero. Su función en la economía 
mundial tiene que star por largos años la de 
un exportador de materias primas, géneros ali­
menticios, etc. En sentido contrario al surgi­
miento de una importante industria febril ac­
túa, además, presentemente, su ondición de país 
de economía colonial, enfeudada a los intere­
ses comerciales y financieros de las grandes 
naciones industriales de Occidente).

Hoy mismo no se nota que -el incipiente mo­
vimiento manufacturero del Perú tienda a con­
centrarse en Lima. -La industria textil -por 
ejemplo, crece desparramada. Lima posee la 
mayoría de las fábricas; pero un alto porcen­
taje corresponde a las provincias. Es proba­
ble. además, que la manufactura de tejidos de 
lana, como desde ahora se constata, -encuentre 
mayores posibilidades de desarrollo en las re­
giones productoras de lana, donde al mismo 

OTRAS CONSIDERACIONES SOBRE 
PORVENIR D-E LIMA

Terminemos el examen del tema de -la capi­
tal. En mis dos artículos precedentes he con­
siderado el porvenir de Lima desde los puntos 
de vista generales de su -función en el mecanis­
mo de la economía peruana. Completando este 
rápido estudio, que no pretende agotar el tema 
sino bosquejar sus principales aspectos, veamos 
si es posible esperar de un vigoroso crecimiento 
industria] una aceleración extrardinaria del de­
sarrollo de Lima.

La industria es uno de líos factores prima­
rios de la formación de -las urbes modernas. 
Londres, New York, Berlín, París, deben su 
hipertrofia, en primer lugar, a su industria. El 
industrialismo constituye el fenómeno máximo 
de la civilización -occidental. Una grao urbe 
es fundamentalmente un -mercado y una usina. 
La industria ha creado primero, la fuerza de 
la burguesía y, luego, la fuerza del proleta­
riado. Y, como muchos economistas observan, 
la industria en nuestros tiempos no sigue al 
consumo: lo precede y lo desborda. No -le bas­
ta satisfacer la necesidad; le precisa, a veces, 
crearla, descubrirla. El industrialismo aparece 
todopoderoso. Y aunque un poco fatigada de 

. mecánica y de artificio, fe humanidad se de­
clara a ratos más o menos dispuesta a la vuel­
ta a la naturaleza, nada augura todavía ja deca­
dencia de la máquina ni de la manufactura. Ru­
sia, la metrópoli de la naciente civilización so­
cialista, trabaja febrilmente por -desarrollar su 
industria. El sueño de Lenin era -la electrifica­
ción del país. En suma, así donde declina una 
civilización como donde alborea otra, la indus­
tria mantiene intacta su pujanza. Ni la burgue­
sía ni el proletariado pueden concebir una civi­
lización que no repose en -la industria. Hay 
voces que predicen la decadencia de la urbe. 
No hay ninguna que pronostique la decadencia 
de la industria.

Sobre -el poder del industrialismo nadie dis­
crepa. Si Lima reuniese las condiciones nece- 
sar as pa:a devenir un gran centro industrial, 
no sería posible la menor duda respecto a su 
aptitud para transformarse en una gran urbe.

Pero ocurre precisamente que las posibili­
dades de la industria en Lima son limitadas. 
No solo porque, en general, son limitadas en el 
Perú—país que por mucho tiempo todavía tiene 
que contentarse con el rol de productor de ma­
terias primas—sino, de otro lado, porque la 
formación de los grandes núcleos -industriales 
tiene también sus leyes. Y estas leyes son, en 

La finanza, -la banca, constituye otro de los 
factores de una gran urbe moderna. -La recien­
te experiencia de Viena ha enseñado última­
mente todo el valor -de leste elemento en la vida 
de una capital. Viena, después de la guerra 
cayó en una gran miseria, a consecuencia de -la 
disolución del Imperio asutro-húngaro. Dejó de 
ser el centro de un gran Estado para reducirse, 
a ser la capital de un ¡Estado minúsculo. La in­
dustria y el comercio -vieneses, anemizados, de­
sangrados, entraron en un período de aguda 
postración. Como sede de placer y de lujo, Vie­
na sufrió igualmente una violenta depresión. 
Los turistas constataban su agonía. Y bien , Lo 
que, en medio de -esta crisis, defendió a Viena 
de una decadencia más definitiva, fué su situa­
ción de mercado financiero. La -balkanización de 
la Europa central, que la damnificó tanto co­
mercial e industrialmente, la benefició, en cam­
bio financieramente. Viena, por su posición en 
la geografía de -Europa, aparecía naturalmente 
designada para un rol sustantivo como centro 
de la finanza internacional. Los banqueros in­
ternacionales fueron los profiteurs de la quie­
bra de la economía austríaca. Los cabarets y 
los cafés de Viena, ensombrecidos y arruinados, 
se transformaron -en oficinas de banca y de cam­
bio.

Este mismo caso nos dice que un gran mer­
cado financiero tiene que ser, ante todo, un 
lugar en que se crucen muchas vías de tráfico 
internacional.

Emitidos por el
BANCO ITALIANO


